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Gilberto Bosques Saldívar, maestro, periodista 
y diplomático

 █ ■David Aguirre Cossío*

n nuestro país existen personas que se han 
distinguido en diferentes actividades de la vida, 
tienen un lugar de honor en la historia y son 
paradigma y guía para futuras generaciones.  
Como ejemplo recordamos a Gilberto Bosques 

Saldívar que fue maestro, revolucionario, periodista, 
político y diplomático, salvando la vida de más de 30,000 
mil refugiados de distintas nacionalidades y credos, 
ofreciéndoles residencia y nacionalidad mexicana.  Su 
nombre se ha relacionado a la del empresario alemán 
Oscar Schindler.

Gilberto Bosques nació en Chiautla de Tapia, 
Puebla el 20 de julio de 1892.  Estudió para maestro 
normalista, participó en el levantamiento de Aquiles 
Serdán en 1910, después del triunfo de la revolución 
ingresó a la política.  En 1916 convoca al primer 
Congreso Pedagógico Nacional de Santa María 
Chiautempan, Tlaxcala.  Como periodista dirigió el 
periódico “El Nacional”.

Hombre liberal, fue diputado federal en dos 
ocasiones; con el General Lázaro Cárdenas tuvo 
una gran afinidad, siendo Presidente del Congreso, 
le contestó el primer Informe de Gobierno en 
1935 y participó en la Reforma del Tercer Artículo 
Constitucional.

En 1937, cuando la República Española se 
debatía contra el fascismo de Franco, México abrió sus 
puertas, siendo presidente el General Lázaro Cárdenas 
del Río; entonces comenzaron a llegar los primeros 
emigrantes, alrededor de 500 niños, los famosos niños 
de Morelia, invitados por las autoridades mexicanas 
para protegerlos de la guerra.  En esa ocasión alrededor 
de 30 personalidades intelectuales llegaron con ellos, 
serían los que, apoyados por Alfonso Reyes y Daniel 
Cosío Villegas,  fundaron La Casa de España, la que 
posteriormente se denominaría Colegio de México.

La República Española logró resistir el fascismo 
de Franco desde el 18 de julio de 1936 hasta abril de 
1939.  Al perder en la batalla del Ebro fue el final de la 
República. 

México ayudó a España protestando en los foros 
internacionales; lo hizo en Ginebra en la Liga de las 
Naciones, a través de dos grandes mexicanos: Isidro 
Fabela y Narciso Bassols.

El presidente Lázaro Cárdenas, estadista solidario 
de la causa republicana española, conociendo la difícil 
situación de los españoles refugiados en los campos 
de concentración en Francia, decidió admitir en 
México a un número ilimitado de personas.  Los viajes 
fueron organizados por el Servicio de Evacuación de 
Refugiados Españoles (SERE), así como la Junta 
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de Auxilio de Refugiados Españoles (JARE), la 
Organización Mexica y el Comité Técnico de Auxilio 
a Refugiados Españoles (CTARE).

En 1939, cuando la Segunda Guerra Mundial 
podía estallar de un momento a otro, el presidente 
Cárdenas envía a Gilberto Bosques como Cónsul 
General de México a Francia, con la misión de salvar 
la mayor cantidad de vidas posible.

Desde el día primero de 1939, Gilberto 
Bosques y su familia se instalaron en París, después 
en Bayona y posteriormente se tuvieron que mudar a 
Marsella, ya que Hitler invadió a Polonia, dando inicio 
a la Segunda Guerra Mundial.  Desde entonces, 
con una voluntad firme, Gilberto Bosques otorgó 
visas a más de 40 mil hombres, mujeres y niños que 
escapaban del Franquismo y el Holocausto.

Gracias a él y a su equipo de trabajo más de 
5,000 republicanos españoles abordaron los barcos 
del exilio republicano español, llegando a México 
procedentes de Francia.  La travesía la hicieron 
en varias ocasiones, siendo los barcos el Sinaia, 
Ipanema, Mexique, Flandre, Niassa y El Cerra pinto 
II.  Otro barco,  el Chamlain, naufragó a la salida 
de Marsella por una mina o torpedo, quedando 
inservible.

Las personas exiliadas eran de diferentes oficios 
y profesiones: mecánicos, agricultores, obreros; 
una gran mayoría eran personas muy calificadas, 
intelectuales con un gran nivel científico, artistas, 
literatos, actores y actrices de cine, periodistas, 
poetas, traductores, pedagogos, militares y filósofos. 

Gilberto Bosques no sólo se ocupó de defender 
a los mexicanos residentes en la Francia no ocupada; 
Desde el consulado dio refugio a antifranquistas 
y judíos, aunque siendo esto más difícil por la 
persecución nazi, documentó muchas visas a los 
perseguidos.

Gilberto Bosques rentó dos castillos franceses 
“El Reynard”, antigua propiedad de la familia 
Rodhschield y “El Montgrand” para convertirlos en 
centros de asilo para refugiados, mientras arreglaban 
su traslado a México.  En los castillos estuvieron 
alojados alrededor de 1350 hombres, mujeres y 
niños.

Al romper relaciones México con el gobierno 

de Vichy, violando las normas de la diplomacia, 
el Consulado fue tomado por tropas alemanas; 
desde entonces Gilberto Bosques, su esposa 
María Luisa Manjarrez y sus tres hijos, Laura María, 
María Teresa y Gilberto Froylan  de 17, 16 y 14 
años respectivamente, así como 43 personas del 
Consulado fueron trasladados a Bad Goseberg, 
Alemania en donde fueron recluidos por poco más 
de un año.  Después de ese tiempo,  en un difícil 
proceso,  fueron canjeados por prisioneros alemanes 
mediante gestiones realizadas por el presidente 
Manuel Ávila Camacho.

Gilberto Bosques regresó a México con su 
familia en 1949, en donde lo esperaban miles de 
refugiados españoles y judíos para recibirlo.

Fernando Gamboa, diplomático, museógrafo 
y promotor cultural refirió: “Algo muy bello que hay 
que acreditar a esta migración formada toda ella por 
hombres libres, que  nunca hubo un hecho delictivo, 
no se puede decir nada indebido de la conducta 
cívica de los españoles republicanos; nunca 
estuvieron vinculados con hechos delictivos, fue una 
emigración blanca y ha sido muy importante en todos 
los aspectos por la aportación que han hecho a la 
vida de México”. 

Los refugiados ayudaron a formar el Fondo 
de Cultura Económica, así como reforzaron el 
profesorado de la U.N.A.M. y el I.P.N.  Además 
entre otras aportaciones, apoyaron a la creación 
de la revista Ciencia y la editorial de Cuadernos 
Americanos.

Al honrar a Gilberto Bosques, dimensionamos 
la generosidad y humanismo del presidente Lázaro 
Cárdenas; en esa ocasión Fernando Gamboa lo dijo: 
“Lázaro Cárdenas lo sintió, lo ideó, nosotros sólo 
fuimos los intérpretes de sus ideales de gobierno que 
no eran otros que los ideales del pueblo de México.”

Al concluir la guerra Gilberto Bosques se 
mantuvo ocupado, ya que fue designado embajador 
de México como ministro plenipotenciario en Portugal 
del año 1945 a 1949,  en Finlandia y Suecia de 1949 
a 1953 y embajador de Cuba de 1953 a 1964.  

En Cuba tuvo una gran amistad con el Che 
Guevara y salvó la vida de Fidel y Raúl Castro, 
refugiándolos en su embajada y liberándolos hacia 
México.
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Los últimos años de su vida los dedicó a la 
reflexión y traducciones del francés al español.

Nuestro gran personaje murió en México de 
causas naturales, acompañado de su familia a la 
edad de 102 años de edad, el día 04 de julio de 1995.

Bosques ayudó a los perseguidos por el 
Nazismo y el Franquismo, muchas veces en 
contra de las propias leyes migratorias.  Cuando 
era cuestionado por la legalidad de sus acciones, 
respondía con la misma frase: “Hay veces que hay 
que salirse de la legalidad para entrar en el derecho, 
¿Cuál derecho?, el derecho que tienen los hombre a 
la libertad”.

A través del tiempo Gilberto Bosques ha 
recibido honores y reconocimientos en nuestro país 
y el extranjero:

•  Por su labor a favor de los exiliados españoles en 
1956 recibió de parte de la República Española, 
en el exilio, “La Orden de la República Española”.

•  Su nombre se encuentra grabado en los muros del 
Recinto del Congreso del Estado de Puebla desde 
el año 2000.

•  Un busto se colocó en su honor en la Explanada 
del Edificio de Relaciones Exteriores de México

•  El 04 de junio de 2003 el Gobierno de Austria 
impuso a una de sus calles, en el Distrito 22 de 

Viena, llamado Ciudad del Danubio (Donaustadt) 
el nombre de Gilberto Bosques. De esta manera 
Austria honra la memoria del ilustre diplomático 
mexicano, que durante la Segunda Guerra Mundial 
ayudó a salvar a muchos austriacos del poder nazi.

•  En el 2010 Lillian Liberman realizó una película 
documental denominada “Visa al Paraíso”.

•  El 15 de julio de 2015, durante la visita del 
presidente de México Enrique Peña Nieto en 
Francia, con el presidente Francoise Hollander se 
imprimió un sello postal con el rostro de  Gilberto 
Bosques como agradecimiento a su labor de salvar 
la vida a muchos perseguidos, otorgándoles visa.

•  En el año 2014 una obra de teatro llamada “As 
many as you can” (Tantos como Puedas) se 
exhibió en Nueva York. 

•  La escritora Mónica Castellanos en su libro 
dedicado a Gilberto Bosques “Las Horas que nos 
Robaron” nos dice que Bosques no sólo era un 
hombre comprometido con su país sino con la 
humanidad.
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